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Resumen:
Actualmente los entornos cambiantes se han convertido en una constante 

que afectan el normal desarrollo empresarial. Esto ha hecho que el cam-

bio  en las empresas sea una constante a partir del que se aprovechen 

las nuevas oportunidades del mercado. Este artículo busca presentar a 

la asociatividad empresarial como una estrategia que permite la gestión 

del conocimiento, la innovación y el aprendizaje a través de los recursos 

y las potencialidades que ponen en evidencia sus factor diferencial frente 

a otras compañías y se centran en las necesidades del cliente. Para esta in-

vestigación, se realizó a una revisión documental seleccionada de acuedro 

a la pertinencia del tema. Los resultados arrojaron que la asociatividad 

empresarial es una estrategia clave para generar competitividad, que se 

expresa en formas como distritos industriales, clústeres, redes empresa-

riales y ecosistemas colaborativos. El trabajo asociativo logra generar pro-

cesos de cambio estructural basados en los conocimientos propios con el 

fin de aumentar la competitividad, la rentabilidad y el desarrollo. 

Abstract:
Nowadays, changing environments have become a constant that affects 

the normal business development. This has meant that the only sure thing 

for companies is continuous change in order to take advantage of new 

opportunities that arise in the market. This article seeks to present busi-

ness associativity as a strategy that allows knowledge management, in-

novation and learning, based on the resources and potentialities that are 

within the companies, in the relationship with other companies and above 

all focused on the customer. A documentary review was carried out, se-

lected for the convenience of the researcher. The results showed that busi-

ness associativity is a key strategy to generate competitiveness, which can 

be expressed in different ways such as industrial districts, clusters, busi-

ness networks and collaborative ecosystems. The associative work mana-

ges to generate processes of structural change based on own and shared 

knowledge to increase competitiveness, profitability and development. 
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Introducción

El actual periodo de globalización se caracteriza 

por la integración de las economías, la reducción 

de costos de transporte y comunicación, y la elimi-

nación de barreras para que exista un libre flujo de 

bienes, servicios, capitales, conocimientos y perso-

nas entre los territorios (Resico, 2019). En esta épo-

ca, las Tecnologías de la Información y la Comuni-

cación (tic) han jugado un papel importante y, en 

consecuencia, la forma de hacer negocios y de vivir 

de las personas ha cambiado drásticamente para 

generar interconexiones entre los individuos alre-

dedor del mundo, que no solo afecta el intercambio 

y las transacciones económicas, sino que también 

produce cambios en los patrones sociales, cultura-

les, políticos, entre otros (Cárdenas y Michel, 2018).

A nivel empresarial, la globalización ha generado 

que las empresas estén en búsqueda de nuevos 

mercados y del incremento de su competitividad 

para innovar sus tácticas y satisfacer las demandas 

de sus clientes: así, por ejemplo, las grandes com-

pañías establecen estrategias que les permite hacer 

frente a las multinacionales que ingresan al mer-

cado nacional. Este no es el mismo caso de las pe-

queñas y medianas empresas (pyme), que intentan 

mantenerse a flote en el mercado y cubrir sus nece-

sidades, a pesar de la guerra de costes que impone 

la feroz competencia (Pérez, 2020). 

De igual forma se ha visto impulsado el comercio 

internacional, que para muchos países representa 

un alto porcentaje de su Producto Interno Bruto 

(pib). A lo largo de las últimas décadas, el comer-

cio mundial ha tenido un crecimiento vertiginoso, 

en términos tanto absolutos como relativos, que 

ha despertado el interés desde ámbitos económi-

cos, políticos y sociales. Algunos elementos que 

han favorecido este fenómeno han sido la indus-

trialización y el desarrollo de la infraestructura del 

transporte y las comunicaciones. Esto ha beneficia-

do a muchas personas a lo largo del mundo para 

que puedan acceder a bienes y servicios que no se 

producen a nivel local. Existen cuatro aspectos que 

caracterizan actualmente al comercio internacio-

nal: mercados financieros interdependientes, pro-

ducción internacional, apertura de los mercados 

de bienes y servicios, y la migración internacional 

(Martínez, y Delgado, 2020; Resico, 2019). 

Por lo anterior, diferentes gobiernos, recientemen-

te, han adoptado políticas librecambistas que bus-

can reducir o eliminar aranceles con el fin de in-

crementar el coeficiente de apertura económica. A 

pesar de lo anterior, en general se espera que tales 

gobiernos ejerzan una regulación eficaz que con-

trole cualquier tipo de abuso y que promueva el 

comercio justo. Por otro lado, existe una posición 

que promueve políticas proteccionistas que bus-

can resguardar la industria y el empleo nacional, 

reduciendo las importaciones y promoviendo sus 

exportaciones. Este razonamiento ignora el prin-

cipio de reciprocidad, cuyas reglas establecen que 

se puede exportar siempre y que el otro país esté 

importando paralelamente. Al respecto, el Estado 

no tiene la capacidad ni el conocimiento para in-

tervenir efectivamente en los asuntos económicos 

y, menos aún, frente a las políticas proteccionistas 

que han generado a lo largo de la historia conflictos 

y divisiones entre países, incluso generando gue-

rras (Attilio, 2016; Resico, 2019).

Así mismo, Silva (2003), citada por Salvador (2019), 

afirma que la globalización no es únicamente un 

fenómeno económico, sino que afecta múltiples 

variables de orden político, productivo, ecológico, 

cultural y espacial. Esto da cuenta de la globaliza-

ción como un fenómeno multidimensional: frente 

a lo político, los Estados-Nación deben regular los 

nuevos actores con poder como son las organizacio-

nes supranacionales, las multinacionales, las redes 

empresariales, entre otras; respecto a lo producti-

vo, debe tener en consideración la introducción de 

la alta tecnología en las industrias; en relación a lo 

ecológico, se requiere asumir el reto del cambio cli-



60

Artículo de reflexión

mático y la urbanización sobre la naturaleza; en re-

lación a lo cultural y lo espacio, es preciso atender, 

en primer lugar, a la consolidación de identidades 

homogéneas y la pérdida de identidades locales, y, 

en segundo lugar, reducir las barreras y distancias. 

Con respecto a la introducción de la tecnología en el 

ámbito de los negocios, es posible afirmar que esta 

ha revolucionado no solo los procesos internos de 

las empresas, sino también su relación con todos los 

involucrados. Es así como la asociatividad y el tra-

bajo colaborativo entre empresas se ha fortalecido y 

traído mejoras significativas en los niveles de com-

petitividad. Nuevas tecnologías como algoritmos, 

inteligencia artificial, impresión tridimensional, ro-

bótica, internet de las cosas, bases de datos, machine 
learning, big data, entre otras, no son emprendimien-

tos, sino la base sobre la que las empresas desarro-

llan sus propios negocios (Bettiol et. al., 2017). Por 

lo anterior, las empresas deben entender que hoy 

día no es suficiente solamente buscar competir 

contra otros con el fin de ganar mayor porcentaje 

del mercado en solitario, sino que es necesaria la 

asociatividad empresarial, incluso entre empre-

sa competidoras, para que de manera estratégica 

y colaborativa se logre abarcar la mayor cantidad 

de soluciones complementarias a las diversas ne-

cesidades que se presentan entre los consumidores 

(Denoo, et. al., 2022). Esto implica la conformación 

de aglomeraciones económicas con un alto nivel de 

articulación sectorial, en el que primen el conoci-

miento, la innovación, el aprendizaje colectivo y la 

colaboración mediados por el uso de nuevas tecno-

logías (Llinás, 2021).

 
Metodología 

El presente artículo surge a partir de una revisión 

sistemática de la literatura, mediante una búsque-

da en bases de datos de carácter científico como ISI, 

Scopus, Jstore, Proquest, Ebsco, Google académico, 

entre otros. Los criterios de selección de los artícu-

los fueron los siguientes: en primer lugar y dentro 

del límite temporal, se analizaron aquellos publica-

dos en los últimos seis años; y en segundo lugar, se 

tuvo en cuenta material publicado en revistas con 

revisión de pares científicos y relacionado con el 

tema objeto de estudio. Este artículo fue elabora-

do en el marco del proyecto: “El protocolo familiar 

como herramienta de gobierno corporativo para 

la empresa familiar. Estudio de caso de empresas 

agroturísticas en la vereda Chucuní, Ibagué”. 

Resultados 

Actualmente, la globalización ha llevado a la so-

ciedad, pero particularmente a las economías, a 

tener una dependencia con el resto del mundo. La 

apertura económica, el comercio internacional y las 

políticas librecambistas han favorecido este fenó-

meno y han puesto a competir no solamente a las 

empresas a nivel internacional, sino también a los 

territorios. En este sentido, cada territorio repre-

senta un espacio geográfico especifico con particu-

laridades propias, los cuales buscan crecer y com-

petir con base en sus potencialidades y transformar 

su entorno con el fin de facilitar las condiciones de 

quienes participan en dichos territorios para que 

estos puedan competir, generar bienes y/o servi-

cios que puedan satisfacer las necesidades del ser 

humano y crear riqueza (Cárdenas y Michel, 2018).

En consecuencia, el crecimiento económico, enten-

dido como el incremento de la riqueza total de una 

nación, es una meta fundamental de cada país y, 

para ello, es necesario, aunar desde los territorio y 

las empresa que los conforman. Este refleja no sólo 
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el nivel de competitividad nacional, sino que señala 

la necesidad de establecer acciones conjuntas para 

establecer una competitividad regional. Por ello, se 

requiere comprender que el crecimiento económi-

co implica la provisión de mejores servicios a la po-

blación, reducción de la pobreza y otros problemas 

sociales. Sin embargo, para que dicho crecimiento 

económico realmente sea sostenible debe apropiar 

los frutos del desarrollo como la gestión del capital 

humano y la gestión del capital estructural; el pri-

mero a través de la mejora de los conocimientos y 

las capacidades de las personas; y el segundo, por 

medio de las condiciones adecuadas para hacer 

a las personas más eficientes, entre otros (Attilio, 

2016; Castillo, 2011).

Son cuatro los factores productivos que los econo-

mistas han determinado para desarrollar el proceso 

productivo que, utilizados de manera estratégica, 

pueden generar el progreso económico anterior-

mente explicado: el primero compete al recurso hu-

mano, que debe estar bien capacitado para realizar 

su trabajo con excelencia. Para ello, es imperioso 

disminuir el analfabetismo, mejorar la salud y la 

disciplina, con el fin de aumentar la productividad. 

El segundo se refiere a  los recursos naturales como 

la tierra cultivable, el petróleo, el gas, los minerales, 

los bosques y el agua, que  deben ser aprovecha-

dos en el proceso productivo para buscar activa-

mente su preservación en el tiempo. El tercero es 

el recurso de capital, el cual permite aumentar y 

diversificar las inversiones que redundan en mayo-

res beneficios; y el cuarto es el recurso tecnológico, 

que tiene relación no solo con nuevos productos o 

procesos, sino con el mejoramiento de la compe-

titividad a través de menos factores productivos 

(Attilio, 2016; Castillo, 2011). 

Dichos recursos se encuentran ubicados en territo-

rios específicos, que no solamente incluyen lo geo-

gráfico, sino lo social, lo cultural, lo político y lo 

económico. Dentro de cada territorio se construyen 

relaciones sociales y de producción, se desarrollan 

políticas concretas y se genera un sistema producti-

vo local por medio de las relaciones empresariales. 

Este último punto trae beneficios por las aglome-

raciones y las interacciones no solo de empresas 

individuales, sino de las actividades económicas 

en general. Aquellos territorios que presentan y 

crean condiciones favorables para la innovación y 

el aprendizaje permiten potenciar los procesos de 

desarrollo territorial. Este debe ser dinamizado por 

un sistema territorial de innovación, que surja por 

acuerdos pactados entre actores públicos, priva-

dos, la academia y las empresas de Ciencia, Tec-

nología e Innovación (ctei) (Martínez Y Delgado, 

2020; Pérez, 2020).

Llinás (2021) afirma que dichas aglomeraciones 

económicas surgen de manera espontanea en el 

mercado, cuando existen necesidades insatisfechas 

de las personas y cuando un empresario, al ana-

lizar la oportunidad, provee dicho bien o servicio 

demandado. Frente a este hecho, otros empresarios 

ven que la demanda es atractiva y se co-localizan 

cerca para producir el mismo bien o servicio e ini-

ciar un proceso de competencia. Cuando existen 

mercados más maduros surgen arreglos institu-

cionales con la participación de gobiernos locales, 

la academia, las organizaciones de Investigación y 

Desarrollo y las propias empresas. Esto se conoce 

como el modelo de la triple hélice que pueden ad-

quirir la forma de clúster, distritos industriales, re-

des empresariales o ecosistemas colaborativos. En 

todo caso, se requiere de un esfuerzo conjunto para 

lograr generar estrategias que impulsen la compe-

titividad de la aglomeración económica. 

Justamente, como una estrategia para fomentar la in-

novación y el aprendizaje, surge la asociatividad em-

presarial que busca hacer un aporte competitivo para 

las empresas, pero no de manera individual, sino en 

el conjunto de redes empresariales. Particularmente 

quienes pueden tener mayores beneficios con estas 

iniciativas son las pyme, que tienen mayores retos por 

su pequeña capacidad productiva. Todo esto trae be-

neficios a las organizaciones asociadas, que se fomen-

ta a través de alianzas público-privadas, el estableci-

miento de sistemas de cargos y responsabilidades y el 

flujo de información continua (Pérez, 2021). 
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La asociatividad empresarial es un acuerdo de vo-

luntades que realizan un conjunto de empresas en 

un territorio, que mantienen su independencia ju-

rídica, pero voluntariamente aúnan esfuerzos con 

otras empresas y organizaciones para alcanzar obje-

tivos comunes, asociados normalmente con el incre-

mento de la productividad y la competitividad de 

los agentes involucrados (Pérez, 2020). Los principa-

les beneficios de la asociatividad están vinculados a 

la facilidad de las economías de escala, la reducción 

de costos, el aumento de las capacidades, el desa-

rrollo de canales comerciales que pueden promo-

ver la internacionalización, el fortalecimiento de la 

capacidad de negociación con grupos de interés, la 

optimización de los recursos, potencialidades y los 

procesos, y el uso de servicios especializados en tec-

nología, compras, diseño, comercialización, finan-

ciación (Martínez y Delgado, 2020; Pérez, 2020). 

Existen varias formas en que se puede desarrollar 

el ejercicio de asociatividad empresarial, pero en el 

presente trabajo se va a intentar hacer una apro-

ximación a cuatro de ellas. Estas comprenden los 

distritos industriales, los clústeres, las redes em-

presariales y los ecosistemas colaborativos. 

En primer lugar, los distritos industriales son una 

articulación principalmente de pequeñas y media-

nas empresas que se relacionan por su sector o ac-

tividad productiva. Estas manifiestan una división 

del trabajo entre ellas y se relacionan tanto geográ-

ficamente como culturalmente. En su formación no 

existe participación del Estado y  se deja de lado la 

visión dominante que trata de explicar la realidad 

económica desde la visión de las grandes empre-

sas y las ventajas de las economías de escala. Esto 

centra la sustentación teórica en las pyme y en las 

cooperativas de producción local, que conforman 

la mayor parte del tejido empresarial en los territo-

rios (Alburquerque, 2018).

Según Bettiol et. al. (2021), los distritos industriales 

fueron un fenómeno económico que nacieron en Ita-

lia y España, y se convirtieron en la columna verte-

bral de su crecimiento y desarrollo durante los años 

setenta. El economista italiano Giacomo Becattini 

fue uno de los primeros académicos en desarrollar 

investigaciones sobre este tema y abrió el camino 

para nuevas disciplinas como la dimensión local 

del desarrollo industrial y del crecimiento de las in-

dustrias. En este orden, los distritos industriales han 

atravesado grandes transformaciones en la actuali-

dad que lo han llevado a perder su capacidad para 

generar competitividad en los mercados globales. 

Respecto a los clústeres, estos son concentraciones 

geográficas de empresas e instituciones interconec-

tadas que están vinculadas entre sí alrededor de una 

actividad particular; reúnen una serie de industrias 

que van desde los productores, los proveedores y 

los comercializadores, hasta los clientes finales.  Los 

clústeres congregan otro tipo de instituciones aso-

ciadas como entidades del gobierno, universidades, 

centros de investigación, instituciones financieras, 

entre otras. Cabe resaltar que entre dichas empresas 

existe competencia, pero, al mismo tiempo, coope-

ración para generar un conocimiento que les ayude 

a innovar en el proceso productivo y a aumentar 

su competitividad. De igual manera, las institucio-

nes asociadas ayudan al clúster a través de capa-

citación, educación, información, investigación y 

soporte técnico (Salvador, 2019). 

De acuerdo con Porter (2003), citado por Salvador 

(2019), los clústeres se pueden clasificar según su 

sector de desarollo y su organización industrial; 

es decir que se desarrolla  en sectores tradiciona-

les, industriales, de alta tecnología y de servicios. 

En una región puede haber un clúster dominante, 

pero en otra pueden convivir varios. Además, exis-

ten clústeres verticales como los industriales que se 

caracterizan por la compraventa; y clústeres hori-

zontales, como aquellos que comparten el mercado 

final, la tecnología, los trabajadores y requieren re-

cursos naturales parecidos. 

Según Belussi (2021),existen tres estadios princi-

pales en el ciclo de vida del clúster: el origen, el 

desarrollo y la madurez. Durante el origen, sus con-

diciones específicas no son presentadas, porque 
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su tejido local de instituciones, conocimientos y 

competencias no han sido formado. Sin embargo, 

el incipiente clúster ya cuenta con una especie de 

“sedimento” de la cultura local, conocimiento y 

competencias para su desarrollo. Luego, en la eta-

pa de desarrollo, surge un conjunto de instituciones 

específicas del clúster, así como la acumulación de 

conocimientos y competencias dentro del tejido lo-

cal. Se evidencia un aumento de los participantes 

entre agentes locales e instituciones, que interac-

túan entre sí para generar un proceso de círculo 

virtuoso que trae consigo progreso y diversifica-

ción del acervo de recursos y competencias locales.  

Después viene la etapa de la madurez del clúster, en 

la que existe una desaceleración gradual tanto en la 

tasa de crecimiento como en los procesos de spin-off 
de las empresas que lo conforman. Además, algu-

nas organizaciones se consolidan como organiza-

ciones líderes que impulsan a las demás y que lle-

gan a convertirse en multinacionales locales. Aquí 

es importante el proceso de codificación del cono-

cimiento tácito y específico, pues produce nuevos 

conocimientos e innovaciones. Esto promueve que 

las empresas locales mantengan sus capacidades 

innovadoras, sin que implique transformaciones 

radicales o revolucionarias. También conviene 

mencionar que, debido a sus propuesta innovado-

ra,  nuevos agentes buscan añadirse al clúster y, en 

algunos casos, su aporte puede ser significativo.

La actividad del clúster tiene como objetivo la so-

fisticación y la diversificación de las actividades 

económicas que lo componen. La sofisticación, 

vinculada a la mejora de la productividad de las 

actividades económicas existente, puede darse de 

dos maneras, interna y externamente:  la primera 

consiste en alcanzar la frontera eficiente de produc-

tividad, mejorar las practicas gerenciales y desarro-

llar los recursos tecnológicos, logísticos o de capi-

tal humano. Así, por ejemplo, el clúster de lácteos 

permite la modificación genética y, de este modo,  

incrementar la productividad lechera de las vacas. 

La segunda, la sofisticación externa, permitiría me-

jorar la seguridad, la infraestructura, la logística o 

los impuestos. Un ejemplo puede ser el desarrolla-

do también en el clúster de lácteos, cuya una cade-

na de frío preserva la leche y la lleva a mercados 

internacionales (Llinás, 2021).

La diversificación, en cambio, está asociada con pro-

ductos y/o actividades económicas que el territorio 

actualmente no desarrolla, pero que cuenta interna-

cionalmente con mayores niveles de productividad. 

Esto significa buscar sectores fuera de las propias 

capacidades actuales, empezar de cero y asumir un 

mayor costo y riesgo. Un ejemplo de esto lo consti-

tuye el clúster aeroespacial desarrollado en la región 

de Tijuana, México, que es totalmente novedoso 

para la economía mexicana (Llinás, 2021).

En tercer lugar, las redes empresariales hacen alu-

sión a un conjunto de empresas que participan 

en proyectos de cooperación conjunta, en los que 

existe complementariedad, especialización con 

base en fortalezas, información compartida para la 

competitividad y suma de capacidades para lograr 

superar obstáculos, generar efectividad colectiva y 

aumentar la participación en el mercado (Martínez 

y Delgado, 2020; Pérez, 2020). 

Para la conformación de dichas redes, es necesario 

que las empresas desarrollen competencias asigna-

tivas y asociativas: las primeras están asociadas con 

la capacidad de asignar recursos y tomar decisiones 

que van desde la producción hasta la relación con 

el cliente; mientras que las segundas tienen que ver 

con la capacidad que tienen las empresas particula-

res para interactuar con las demás empresas en su 

organización en red. Para ello, es importante con-

tar con un recurso humano de calidad y experien-

cia acumulada tanto en las organizaciones como en 

los territorios, ya que su marco socio-institucional, 

cultural, educativo e histórico es importante en cada 

uno de sus procesos (Alburquerque, 2018).

Felzensztein, et. al. (2019) afirman que, al reconocer 

la importancia que tiene la red de contactos infor-

males de una red empresarial, dichas relaciones 

llegan, en el futuro, a consolidarse como alianzas 
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empresariales a través de acuerdos formales. Sin 

embargo, lograr conformar una red que sea sosteni-

ble en el tiempo puede ser complejo en la medida en 

que se involucren una mayor cantidad de socios. En 

dicho escenario, surgen conflictos relacionados con 

la cooperación y la competencia entre las empresas 

especialmente en niveles horizontales, que  son co-

nocidos como dilemas sociales. Por ello, es indispen-

sable lograr consolidar relaciones de cooperación y 

de competencia en las relaciones comerciales entre 

las empresas para que estas redes sean eficaces.

En cuarto lugar, conviene mencionar los ecosiste-

mas colaborativos, cuyo fenómeno reciente empe-

zó a desarrollarse, principalmente. en Estados Uni-

dos y Europa. Allí, las grandes compañías se dieron 

cuenta de que mantener un modelo de producción 

de bajo costo y máxima eficiencia de los trabajado-

res no era lo más beneficioso. Estas, apoyadas en 

nuevas tecnologías como la robótica, los softwares, 

la inteligencia artificial, el internet de las cosas, el 

cloud computing, la impresión 3D, entre otras, logra-

ron consolidar fábricas inteligentes y trabajadores 

del conocimiento para generar una personalización 

de la producción y ofrecer al cliente un producto 

acorde a sus expectativas. Esto propósito  permitió 

mejorar su eficiencia y superar el modelo anterior 

(Van Agtmael y Bakker, 2016).

Para este modelo,  la Investigación y Desarrollo 

(i+d) son fundamentales, pues estos traen grandes 

avances en la producción de mayores números de 

materiales y procesos, que benefician directamente 

al cliente, pues presentan al mercado productos y 

servicios con mejoras incrementales. Es importante 

resaltar que los clientes actualmente cuentan con 

una gran variedad de necesidades y demandas en 

sus productos y servicios. Al respecto, la i+d pro-

porciona a las empresas la posibilidad de ampliar 

su cartera (Denoo et al.,2022).

Por lo anterior, cabe suponer que en el centro del 

ecosistema colaborativo se encuentra la universidad 

o varias de ellas, asociadas desde su área de inves-

tigación. Alrededor de esta se ubican las empresas 

establecidas, start up, colegios comunitarios y auto-

ridades del gobierno local. Todos sus actores com-

plementan sus actividades trabajando no para com-

petir, sino para cooperar. Además que todos centran 

sus esfuerzos en función de uno o dos productos so-

lamente. Por ejemplo, el ecosistema colaborativo de 

Hudson Tech Valley en Nueva York se especializó 

en semiconductores (chips y sensores), mientras que 

el ecosistema de Zurich, Suiza se especializó en bio-

tecnología (Van Agtmael y Bakker, 2016).

Dentro de estos ecosistemas, conviene mencionar 

el rol de las instituciones políticas, cuyas normas o 

reglas del juego, a través del Estado, regula las ins-

tituciones económicas del país o de una región es-

pecífica. Sus incentivos e impulso son determinan-

tes para que la población opte por invertir, innovar, 

emprender, formarse y trabajar. Del mismo modo, 

sus políticas buscan generar confianza y transpa-

rencia para que las empresas puedan operar con 

toda tranquilidad en sus actividades económicas. 

Infelizmente en las economías emergentes existen 

vacíos institucionales que frenan el desarrollo em-

presarial. Dichos vacíos pueden deberse a la ausen-

cia, debilidad, imperfección o ineficacia de políti-

cas o normatividad estatal (Yildirim et. al.,2022).

A pesar de lo anterior, existen varias dificultades 

que frenan los esfuerzos para consolidar un pro-

yecto de asociatividad. Según Vargas, (2020) existen 

dos tipos de obstáculos en este sentido: culturales 

y organizativos. El primero entrelaza tres aspectos: 

1.	 Modelos mentales: en los países latinoame-

ricanos existen conflictos para no compartir 

los conocimientos con los demás, porque se 

considera que se fortalece a la competencia y 

no se percatan de que, al no hacerlo, se debi-

lita a sí mismos. El autor compara esta forma 

de pensar con la que tienen los países que 

conforman los países asiáticos, que buscan 

dar de su conocimiento al otro con el fin de 

hacerle bien, para luego poder recibir retro-

alimentación de ese otro y continuar apren-

diendo y creciendo de manera colaborativa. 
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2.	 La relación de confianza: Esta es imprescin-

dible para crecer en conjunto, pero, cuando 

el empresario percibe de manera general a 

las otras empresas solamente como rivales 

en los mercados locales, se priva de la posi-

bilidad de forjar alianzas con ellos para con-

quistar los mercados internacionales. 

3. 	 La falta de compromiso y constancia: se gene-

ra entre los miembros de la asociación y puede 

surgir cuando no se tienen claros los objetivos, 

ni se trabaja en equipo para conseguirlos.   

El segundo tipo de obstáculos para consolidar un 

proceso asociativo se relaciona con aspectos orga-

nizativos que  comprende cuatro aspectos:

1.	 La ausencia de resultados y logros tangibles: 

para conseguir frutos de la asociación se re-

quiere atravesar por un proceso que es gra-

dual y progresivo. En este sentido, es impro-

bable que en sus primeras etapas se obtenga 

algún fruto o beneficio. Por lo anterior, los 

participantes de la asociación deben tomar 

medidas para poder gestionar su proyecto 

de desarrollo asociativo en el que se plani-

fiquen resultados en el mediano y largo pla-

zo, pero en el corto plazo puedan funcionar 

como una red de apoyo que sirva de base 

para afrontar ese primer momento.  

2.	 La dificultad para homologar procesos en-

tre las mismas empresas: debido a que cada 

empresa tiene su propio modelo de negocio, 

le es difícil adaptarse al de otras compañías. 

Caso contrario sería, por ejemplo, si las em-

presas que producen un bien con caracterís-

ticas similares pueden unir esfuerzos en una 

alianza estratégica para convertirse en socios 

comerciales en los mercados internacionales, 

aunque sigan siendo competidores rivales 

en el mercado local. 

3.	 La definición de estructuras de organiza-

ción, de administración y de operación: se 

refiere a la complejidad que tienen las em-

presas para compartir sus dinámicas inter-

nas y poder funcionar relacionándose con 

las dinámicas de otras empresas. Ejemplo de 

esto sería la gestión del organigrama empre-

sarial en función del trabajo asociativo. 

4.	 La ausencia de apoyo de todos los miem-

bros: este hecho debilita y afecta negativa-

mente los resultados del ejercicio asociativo.  

De acuerdo con lo anterior, es evidente que las for-

mas de asociatividad empresarial son relevantes en 

la medida que los territorios cuentan con una va-

riedad de elementos, recursos y características par-

ticulares con cualidades potenciales para el desa-

rrollo que deben ser gestionados y aprovechados. 

Cada uno de los elementos que se encuentran en 

los territorios no está aislado el uno del otro, sino 

que están interconectados en forma de red dentro 

del entorno territorial. Asimismo, cada recurso se 

produce en función del proceso de desarrollo y jus-

tamente son sus interacciones las que determinan 

la objetividad de dicho proceso. Cabe resaltar que 

muchas de las relaciones se generan de forma arbi-

traria, por lo que se hace imprescindible que los ac-

tores locales se hagan conscientes de esto y puedan 

participar activamente en cualquiera de las formas 

de asociatividad antes mencionada. En este sentido 

se empezaría a desarrollar un proceso de desarro-

llo local (Martínez y Delgado, 2020).

Como es evidente, el conocimiento juega un papel 

preponderante en cualquiera de las manifestacio-

nes asociativas que ocurre en los territorios. De 

hecho, este es el elemento inmaterial que trae ma-

yores rendimientos en cuanto a la producción de 

bienes o a la provisión de servicios. Al final, esto 

redunda en la generación de beneficios económicos 

futuros para las organizaciones o individuos que lo 

controlan. Este no es el caso de los factores clásicos 

de producción, (tierra, trabajo y capital) los cuales 

vienen perdiendo su importancia relativa al pre-

sentar rendimientos decrecientes en la economía 

(Haskel y Westlake, 2017). 
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El conocimiento como representación de activos in-

tangibles juega un rol fundamental en la economía 

moderna. Algunos intangibles que al interior de las 

empresas cobran real importancia corresponden a 

las bases de datos, los softwares, las marcas, las pa-

tentes, la investigación de mercados, la formación 

del capital humano, la Investigación & Desarrollo 

(i+d), entre otros. Sin embargo, afuera de la empre-

sa también existen intangibles que tienen una rele-

vancia no menor, como las externalidades locales, 

el marco legal e institucional, el sistema educativo, 

la protección de los derechos de propiedad, el ca-

pital social, la confianza inversionista, entre otros 

(Haskel y Westlake, 2017).

Otra fuente de conocimiento concierne a herencia 

cultural que han recibido los actores locales y que 

ha llegado hasta ellos a través de la experiencia, el 

aprendizaje y la interpretación de la realidad cons-

truida por sus generaciones. Dicha herencia se con-

forma por una serie de signos y significados que le 

dan sentido a la forma de entender el mundo, así 

como también a la forma de comunicarse y de re-

lacionarse entre los mismos individuos, familias y 

todos los miembros del grupo. Tal simbolismo mu-

chas veces solo funciona en la lógica interna dentro 

de una sociedad, pero no aplica para todos los gru-

pos. Por esto, es importante referirse a los acuerdos 

que la misma cultura local ha adoptado y que tienen 

sentido para su comunidad (González, 2008).

Conforme a lo anterior, la asociatividad empresarial 

es relevante en tanto se convierte en una estrategia 

para la competitividad. Esta promueve un incre-

mento en la capacidad innovativa, alcanza dife-

rentes tipos de competencias, se especializa en las 

fortalezas, y encuentra apoyo mediante el trabajo en 

red y el aprendizaje colaborativo. Todo lo anterior 

gracias a la interacción que las empresas desarrollen 

entre ellas y con el entorno. Esto supera la actividad 

empresarial que es individualista y se centra sola-

mente en la competición (Alburquerque, 2018).

Conclusión

De manera generalizada es posible afirmar que el 

mundo se encuentra en un periodo conocido como 

globalización. En este, las empresas se enfrentan a 

nuevos retos que las lleva a buscar estrategias para 

lograr competir y sostenerse en el mercado. Princi-

palmente, las pyme se enfrentan a mayores retos en 

este tiempo y, paradójicamente, conforman el ma-

yor número de empresas en las economías. Indife-

rentemente del tamaño de la empresa, todas ellas 

tienen como única elemento invariable el cambio. 

Por esto, tener una estrategia para enfrentar el fu-

turo se hace necesario. En este documento se plan-

tea a la asociatividad empresarial como una solu-

ción a las problemáticas antes mencionadas. 

Las aglomeraciones empresariales son un fenóme-

no que han existido desde el mismo surgimiento 

de los mercados, en las que las actividades comer-

ciales del mismo sector tienden a co-localizarse 

cerca de otras con el fin de obtener múltiples be-

neficios. Las relaciones e interacciones que surgen 

de este fenómeno son muy beneficiosas para los 

agentes que la conforman, por lo que gestionar de 

una manera más consiente este tipo de articulación 

en red tendrá un mayor impacto en la medida que 

se aprovechen las fortalezas y las capacidades de 

cada empresa. Esto debe propender no solo hacia 

el servicio individual, sino en beneficio de una red 

en general. Es un trabajo cooperativo que vincula 

empresas del mismo sector (o incluso diferentes 

sectores) y que lleva el análisis desde un nivel mi-

cro hacia un nivel regional. 

Justamente ese entramado de relaciones e interac-

ciones entre individuos y empresas tiene lugar en 

un territorio particular, donde empieza a jugar un 

rol importante, pues deja de ser concebido solo 

desde lo físico o lo geográfico. Ahora se entiende 
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como un espacio en donde tienen lugar las relacio-

nes sociales, las cuales son dinámicas y cambian-

tes a lo largo del tiempo; esto, en parte, se  debe 

a la toma de decisiones y acciones ejecutadas por 

los diferentes actores territoriales. También sus re-

cursos económicos, humanos, institucionales, cul-

turales e intangibles empiezan a ser considerados 

como importantes, puesto que estos ofrecen opor-

tunidades que generan ventajas competitivas. En 

este sentido el territorio puede ser entendido como 

un circuito que promueve la cultura, la innovación, 

la calidad, el emprendimiento y principalmente el 

conocimiento como factores fundamentales para 

impulsar la competitividad. 

De esta forma, el conocimiento es el activo intangi-

ble más importante que surge de las interacciones 

entre los actores en los territorios. Este no puede se-

guir siendo ignorado o aprovechado solamente de 

manera indirecta. Su involucramiento en los asun-

tos internos y externos de las empresas es vital para 

lograr generar productividad y eficiencia, pues ya 

ha superado  los factores de producción clásicos. 

Gestionar el conocimiento adentro de las empresas 

tiene que ver con desarrollar el capital humano, 

organizacional, tecnológico y relacional, lo que se 

conoce como extensionismo tecnológico; mientras 

que gestionar el conocimiento afuera de la empre-

sa, en relación con otros actores públicos o priva-

dos que conforman el mismo territorio, tiene que 

ver con el consenso para tomar decisiones que be-

neficien la productividad regional que va desde 

la reestructuración del marco legal e institucional 

hasta el replanteamiento del sistema educativo, la 

protección de los derechos de propiedad y el libre 

mercado, entre otras externalidades locales. 

Para lograr lo anterior, se describieron cuatro for-

mas de asociatividad empresarial: los distritos in-

dustriales, los clústeres, las redes empresariales y 

los ecosistemas colaborativos. Sin embargo, inde-

pendiente del modelo de asociatividad empresarial 

que se quiera desarrollar, es imprescindible que las 

empresas consideren esta opción como una estra-

tegia de trabajo colaborativo con otras empresas, 

incluyendo aquellas que han considerado su com-

petencia por mucho tiempo. Ya no es viable con-

cebirse como una entidad independiente y asilada 

de otros actores locales, que está concentrada so-

lamente en competir, sino que se precisa trabajar 

colaborativamente, para que traiga grandes benefi-

cios y se alcance la meta de incrementar la compe-

titividad empresarial.
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